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E
n las Escrituras aparecen tres símbolos en relación con la vida espiritual de la nación de Israel: la vid, la
higuera y el olivo. Estos parecen cubrir tres periodos en su testimonio histórico acerca de Dios. La
mayoría de las naciones tiene un emblema nacional que simboliza alguna característica destacada en su

historia. Los Estados Unidos tienen el águila, Gran Bretaña tiene el león, Rusia tiene el oso, etc. Muchos países
adoptan un árbol o una flor. Canadá tiene la hoja del arce, Inglaterra la rosa, Escocia el cardo, Irlanda el trébol
y Gales el puerro. Pero en cuanto a Israel, los símbolos tienen un significado divino y espiritual.

La Vid. La parábola de la vid, sacada de Egipto y plantada en la tierra, escrita en
Isaías 5:1-7, describe Israel en el pasado. Fue elegido y redimido por Dios, constituido
Su testimonio entre las naciones. Pero el Salmo 80:8-16 lamenta cómo ha sido
destrozado por el puerco montés y devastado por la bestia del campo. En lugar de uvas
buenas, dio uvas silvestres. Nuestro Señor retoma el tema en Mateo 21:33-43. El
heredero de la viña es asesinado por los labradores, y ellos se apoderan de la herencia.
Se les quita la viña y es dada a otros. El retrato es completado en Juan 15, donde el Señor Jesús declara: “Yo soy
la vid verdadera, y mi Padre es el labrador”. Él toma el lugar de Israel fracasado, y los que están en Él como
pámpanos en la vid, son ahora el testimonio de Dios en la tierra.

La Higuera. Durante los tres años del ministerio público de nuestro Señor hay tres referencias a la
higuera. Lucas 13:6-9 contiene la parábola de la higuera en la viña. Durante tres años sucesivos el labrador viene
buscando fruto pero no halla nada. Entonces, manda al viñador cortarla porque inutiliza la tierra. Pero el viñador
intercede: “Señor, déjala todavía este año, hasta que yo cave alrededor de ella y la abone. Si da fruto, bien; y
si no, la cortarás después”. La aplicación es obvia. Es una advertencia solemne a Israel debido a su reacción
al ministerio público del Señor.

La segunda referencia está en Mateo 21:18-22. En la última semana de Su
ministerio, volviendo de Betania a la ciudad, el Señor tuvo hambre, y viendo una
higuera cerca del camino, se acercó. Buscaba fruto para satisfacer el hambre, pero no
halló nada sino sólo hojas. Maldijo la higuera y ella se secó. Otra vez la lección está
clara. Es una lección gráficamente ilustrada acerca de la condición espiritual de la
nación de Israel. Pero fue malinterpretada por los discípulos y también hoy por muchos,
que sólo ven la maldición y pasan por alto la lección.

La tercera mención de la higuera se halla en Mateo 24:32-33. En el discurso profético del Señor dada
en el Monte de los Olivos, es un apéndice y aplicación de Su enseñanza acerca de Su segunda venida como Hijo
del hombre. Dijo: “De la higuera aprended la parábola: Cuando ya su rama está tierna y brotan las hojas,
sabéis que el verano está cerca. Así también vosotros, cuando veáis todas estas cosas, conoced que está cerca,
a las puertas”. Lucas 21:29 añade: “y todos los árboles”. La higuera parece simbolizar a Israel como nación
en su propia tierra, ejerciendo todas las funciones de un estado soberano. Si es así, ¡cuán significante es el hecho
de que después de casi dos mil años, Israel está nuevamente en la tierra. El 18 de mayo del año 1948, llegó
nuevamente a ser una nación reconocida, con su presidente, su knesset (parlamento) representando el antiguo
Sanedrín, su gobierno, dinero y bandera. Verdaderamente la higuera ha sacado sus hojas verdes. No sólo Israel,
sino “todos los árboles”, frase que indica el extraordinario resurgimiento del nacionalismo alrededor del mundo.

El Olivo. Si la vid representa Israel en el pasado, y la higuera representa Israel
desde el tiempo del Señor hasta ahora, el olivo y la enseñanza asociada con él en
Romanos 11 señala la futura recuperación y bendición de la nación. De hecho, los tres
símbolos cubren la instrucción de los tres capítulos – Romanos 9-11. Romanos 9 habla
de la elección, particularmente con relación a Israel. Allí vemos la viña sacada de Egipto
y plantada en la tierra. El capítulo 10 presenta Israel, el evangelio y su reacción al
mismo. El viñador está cavando y abonando la higuera, pero los resultados son
desalentadores. El último versículo del capítulo dice en resumen: “Pero acerca de Israel dice: "Todo el día
extendí mis manos a un pueblo rebelde y contradictor". En el capítulo 11 vemos el olivo. He aquí la respuesta
completa al misterio de la cegüera de la nación de Israel en nuestros tiempos, y también a la pregunta agonizante
de Pablo: “¿Ha desechado Dios a su pueblo?” (v. 1). Gracias a Dios, la respuesta es “no” (v. 2), porque los



dones y el llamamiento de Dios son irrevocables (v. 29). La raíz original del olivo permanece firmemente
plantada, y aunque las ramas naturales fueron desgajadas debido al fracaso de Israel, y las ramas silvestres han
sido injertadas, esto es un arreglo temporal que durará sólo “hasta que haya entrado la plenitud de los gentiles”
(v. 25). Cuando sea completada la Iglesia, compuesta de judíos y gentiles, y haya cumplido su misión en la tierra,
será llevada a su hogar celestial. Entonces Dios volverá a injertar las ramas naturales, y otra vez Israel será el
testimonio de Dios en el mundo. La Palabra profética explica cómo esto llegará a ser (Zac. 12-14; Mt. 24; Ap.
6-19 y muchas otras porciones de las Escrituras).

Debemos distinguir cuidadosamente entre la esperanza de la Iglesia en este tiempo, y la esperanza de
Israel. Los que llaman a la Iglesia hoy el “Israel de Dios” (Gá. 6:16) y reclaman todas las promesas y
bendiciones de los pactos hechos con Israel, son culpables de proceder ilícitamente en su trato de las Sagradas
Escrituras. Cuando la Biblia usa el término “Israel”, significa Israel, y no debe ser espiritualizado ni aplicado
a otros.

Pablo termina su argmento en Romanos 9-11 acerca de la futura bendición y gloria de Israel con una
magnífica doxología: “¡Profundidad de las riquezas, de la sabiduría y del conocimiento de Dios! ¡Cuán
insondables son sus juicios e inescrutables sus caminos! ...porque de él, por él y para él son todas las cosas.
A él sea la gloria por los siglos. Amén” (Ro. 11:33-36).
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